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EL TRIUNVIRATO DEL "BALANO" OS REcomIENDA QUE NO LEAIS ESTA BASURA. ESTAIS AVISADOS.

JOSE LUIS.A LLUE DIONISIO PLATEL fERNANDO mORALES

RA'SGOS CAR ACT E R I S TIC o �

TAURO, 1,78 m., 72 KG.,
NACIDO EN ZARAGOZA HACE 22

AÑOS. USA ABANDERADO.

I

CAPRICORNIO, 1,78 M., 70 KG.
NACIDO EN MADRID HACE 22

AÑOS. USA PRINCESA.

A R IES,l, 7 sn., 6 O KG.,·
NACIDO EN CASTRILLO DE

LA VEGA, BURGOS, 19 AÑOS

ENTREVI5TA
D.Luis del Olmo, viejo, hundido por el rayo y en su mitad podrido, con las lluvias de

Abril y el sol de mayo, unas hojitas verdes le han salido, entrevista a BALANO, •• e'.

Y antes de pasar a mayores ••• , hagamos aguas menores.

D.LUIS: Bueno, ahora en serio, ¿qu� pretend�is con esta revista ••• , por llamarla de

alguna manera?

BALANO: Básicamente, ponernos r:luy morenos, ser millonarios en puntos Gallina Blanca,
y podernos engominar bien los �obacos para acudir lustrosos a la boda de nuestros

padres.
D.LUIS: ¿Hab�is previsto los efectos 'secundarios que este engendro pueda acarrear �n

Ins ;noc�ntes mentes de vuestros dos o tres futuros lectores?

BAUINO,: No •••. , pero sr.. IOye! pon no, mejor.
D.LUIS: ¿C�mo surgi6 esta brillante idea?

B!\ L!\NO: Vis2.'.:mbramos La efímera e imperiosa necesidad de llenar el hueco astral exis­

tente en el !t'hampa'" del comic en Zaragoza ••• bueno, La verdad es que sabemos d6nde Cen
la I Muestra de Pop-ROCk), pero aún no sabemos c6mo. Es más ni sabemos quienes somos

ni que coño estamos haciendo aquí, pero d�janos mil pelas para pagar los cubatas.

Nada mas oir esto, D. Luis fiuy6 prec.ipi tadamente, porque ••••••••

•••••••• "NUNCA LE PIDAS PELAS AL OLMO".
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REL.ATO re ENRIQUE MNM IwsmoONt5 ()[ J05E L.ALLUE

L3 �2r�e er2 :sc��:,

era u�a lluvia f·��, c-�r �.

so �e la triste ciu�Rd.

En su camino se cruzaban ne��ns ch8rcns, snbro los �ue, �racias a los amarillentos

focos, flotaban irisados colores de aceite y gasolina. Otros formados en el barro,
tenían ese color turbio, co�o un burdo reflejo de sus pensamientos.

Sigui6 por las estrechas calles, los montnnes �e basura dormitaban sobre las pare­

des, daba la sensaci6n de que las ratas en su ir y venir fuesen a despertar a esas moles

pestilentes; tan unidas a nuestra decadencia.
No quedaban ya anchas avenidas, los últimos parques de la ciudad eran un hervidero

de chabolas, suciedad y todo tipo de asquerosos animales.

El ambiente era siempre el mismo, negro, húmedo y deprimente, pero él no parecía

. -,!.-, ::sf:-:lto c3fCln insfl"I�..

'

J:-r: :..rt:r se �:�8.;
I' ....,

roc i o T!2.!:2..n2._

darse cuenta.
- Vaya tarde oscura, se repetía un día tras otro.

¿Lucía algún día el sol? Ciertamente no. Pero él era especial, aunque fuerte y art�
gante, era educado y obediente, paseaba por las tardes, nunca entraba en local público
alguno, su madre se lo tenía prohibido, sólo paseaba por las calies; esas calles atibo­

rradas de viviendas, como enormes torres que parecía albergar a millares de personas. �
No, no penséis en una superpoblaci6n, os engañáis, eso fue antes, mucho antes, des­

pués vino la gran epidemia y con ella la emigraci6n, s6lo quedaron enormes fachad�s

vacías, montones de escombros enmohecidos p¿r el abandono, descorchados gigante� de hor­

mig6n que acechaban tras la sucia cortina de agua.

Me pregúntáis quién queda, os lo diré, mirad por la ventana ¿No lo véis?; observaros

ante ei .��pejd •. sí, son como vosotros, puede que m's bajos, débiles e incluso m's feos;

pero mirad dentro de ellos y no encontraréis aiferencias.
En sus paseos solitarios no prestaba atenci6n a su alrededor, todo era normal para.

él, vivía en la alucinaci6n de su mundo, y sus mon6logos s6lo eran int�rrumpidos para

hablar con su m�dre.

Continu6 caminando, pas6 por lo que un .dí� fue Plaza Mayor, de la que s610 queda,
como recuerdo desafiante, la estatua de Rensus; que aunque sucia y descuidada, se erguía
solemne sobre la suciedad y la podedumbre reinante, como último vestigio del pásado ex­

plendor de la ciudad.
Intentaba animarse, pero, como una maldiciòn, sus gafas aguijoneaban su nariz. En

más de una ocasi6n quiso deshacerse de ellas, pero la figura de su madre se interponía
ante él.

- ¿Por qué mamá me Obligará a llevarlas?

Esta pregunta golpeaba su cerebro una y otra vez, era como un péndulo insaciable y

su mente sollozaba ante este caos de

ignoradas respuestas.
A su alrorledor S8 d8sarrollaban mGlti­

pIes esc9n8s, prostitutas picadas po�
la viruela se ofrecían por un viaje,
grupos de e squero so s ··f!toni('s golpeaban
a los transeúntes en un intento de pr�
clamar su imperio panrlillista •

. Pero antes de llegar a sus oj�., todo

asto era filtrado, computado y adecu�
dti a un ideal, una forma de vida; tal

vez no la suya, ya que él no busc3ba un

fin, todo se lo habían dado. No os ha-

·béis prG9untado alguna vez ¿Por qué tu­

visteis q�e nacer en �sa ciudad, en el

s ano de .e sa familia, con esas tendanc
í

o:

que no podéis evitar?



El vivia en ese mundo progr2m�do que no era el suyo. Se preguntaba a menudo por

qu� no podIa escapar de su madre, por qu6 no deshacerse de, ellas� Rodaba meses enteros

sobre sus orejas pensando er ello� y en su cerebro crecían �as interrogantes.
Tres veces por seman�, con precisió� matem'tica, preguntaba a su progenitora

por qu� debía llevar las martirizantes gafas. Ella contestaba con évasivas y vaguedades
por lo que sólo le quedaba ilusi�narse pensando que tal vez mañana podrío quitárselas,
pero esto sólo le estaba permitido durante el sueño. Ah, sus sueños, que mundo aparte,
eran los que le hacían sobrecojerse, los que aumentaban sus dudas. En ellos aparecía
siempre un niño de mirada ausente y cara amoratada. Entreveía confusas escenas, en las

que un desc�nocido lo golpeaba salvajement�; fIases en los que una mujer, de aspecto
muy parecido al de su �adre, era vejada de IR peor manera, la veía en las m's divcrs3�

posturas para Ratisf�cer l�s deSGaS er6ticos de ese h8rribiA pRtSOnaje. Todo esto suce

dIa sin pujar ante l� presencia del pequeño, en el que progresiva�ente se iba dibujan:
do una ir6nica sonrisa, que rompIa con su inocente a�ariencia.

Por la mañana encontraba l's s'banas tiradas por el suelo, el colchón empapado
de sudor, y su cara parecía crucificada por 1; resaca.

Va no comentaba sus pesadillas, temía que le obligaran, como antaño, a llevarlas

tambi�n al acostarse. ¿Cuando co�enzó esta tortura? Le era imposible recordarlo, sólo
sabía que fue hace muchos años, cuando era sólo un niño.

-¿Por qué no puedo tener amigos? mIrate a tí misma, siempre sola, rehuyendo el

contacto con los dem's, por qué eh?, por qu6.
- Hijo mío, te he dicho muchas veces, que no eres como los dem2s, tú debes mante

nerte puro, y s610 lo conseguirás buscando la bonda.d y el amor hacia tu madre. En cua!!,
to a mI� ya soy vieja, no necesito compañia de extraños, me basta con formar tu perso­

nalidad, y ahora deja de hacer preguntes y vete a dar un paseo, anda.
Cada día la tensión era mayor, tal vez tuviera que hacer uso de sus últimas re­

servas de heroIna, las lentes pareclan no surtir el efecto deseado.
- Quizás esta noche le inyecte una dosis, pero si 10 hago tendré que ir a por

más, �o puedo prescindir de ella, es l� único que me inhibe de todo y, por ello, desde

que �despaché" a su padre no he necesitado otro hombre.

Ese,dIa se .alejó más que de costumbre, los pocos letreros luminosos que aún fun­

cionaban le atraían irresistiblemente, era una tortura, luchaba por ser' �l' mismo .: y al

fin la curiosidad que sentía por ver esos locales prohibidos logr6 anestesiar el dolor

que pprim!a su cerebro, como una alarma a su desobediencia.
Abrió la puerta y tambaleando atravesó la estancia, por fin estaba ah!. En un

principio nadie se fij6 en él, pero al llegar a la barra el camarero qued6 helado, si!!,
ti6 que toda su euforia alcoh6lica derivaba en malestar y aturdimiento, sí, demasiadas

absentas-, temeroso se girigió a él con amabilidad poco común. El tard6 en conte�tar,
no deseaba quedar mal la primera vez que estaba en un sitio as!, al fin se decidi6 por

la botella verde, le pareci6 Un color simp'tico. Una, dos, tres copas. El est6mago le

ardra, los músculos de su cara carecían de fuerza y los párpados colgaban indolentes

sobre sus ojos; un agradable calor

en'volv!a sus sentidos, par cc Ia cans!!.
do, pronto se 0lvid6 de su est6mago
y, por supuesto, de'la horaA Le par�
ci6 que debía hablar, disparaba pal!!.
bras al azar, su cerebro era incapaz
de retenerlas y darles un brden lógi
ca, todos callaban, por su aspedto
parecía un jefe, esto le di6 confian

za y la diferencia de altura se du­

plic6 en su imaginacion�
Prosigui6 la cuenta:

Cinco, seis. Vió como entraban, pero

no capt6 el ambiente, todo era �ono

una.ci�ta lenta y nublosa. De repen�
te Se hizo un vacío en su cerebro y

ya jamás po dr Ïa satrer .que pas6 en

esos momentos.

Aún estaba algo embriagado, descu­

brió que la sangre coaQulada obstruía
sus fosas �3sales, y,�ue su cara era
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un despojo, temblaba, la insistente lluvia se colaba por el cuello de su camisa, y,!su
cazadora! ¿dónde estaba?, tal vez la dejó en aquel antro, ¿Cual, c6mo era?, toda refl�
xión se disolvía en el acto, parecía no haber vivido por unos minutos, había un hueco

en su mente. ¿Por qu� son importantes nuestros actos?, ,¿tal vez porque podemos rememo­

rarlos?

Su ojo derecho sangraba in�istentem8nte, había sufrido un profundo corte producido
por la rotura de sus gafas.

medio inoonsciente se diri�ió hacia su casa, el camino era largo, tuvo tiempo de
de meditar, adem's ahora podía observar las cosas tal y como eran, '1 mismo había cam­

biado, sentía deseos que jamás podría haber imaginado. Pocq a poco, a cada paso se fue
haciendo la �uz en su cerebro; ahora sin espejismos engañosos podía comprenderlo todo.

Era como una alucinaci6n, sus ojos, aunque a trav�s de un charco de sangre, no per­
dían detalle de cuanto veían, se sentía libre, era su propio yo el que actuaba, sentía
enormeS deseos de rebelarse contra todo Y contra todos, y en especial contra alguien
que le estaría esperando levantado, sufriendo ante la incertidumbre. Por un momento Se

sintió asustado, ¿qu' le diría?, pèro pronto ésta preocupaci6n le hizo sonreir�
Deseaba saber lo antes posible, querIe integrarse rápidamente en el mund� al que

rea lmente pertenecía, que bueno o �alo era el suyo. De no haber entrado en eso bar,
todavía andaría perdido, preguntando al espejo qu� era 61 realmente, sinti�ndos8 cul­

pable por sus dudas; ahora sus actos no serían ro serían un suced&neo, obraría por sí
mismo.

Su educación había sido un fracaso; no le habían permitido tener identidad propia,
hacer las cosas por conv í.cc í.én ; y por eso su fuero interno se revolvía furioso contra
ese sayo de debilidad' impuesta.

Se-detuvo ante un tenducho, luces sicod�licas anunciaron su entrada, a�n resona�an
en sus oídos la � descoloridas campanillas cuando salió un hombrecillo contrahecho * de

aspecto repulsivo, a traves del desormenado escaparate se les veía discutir animada�en­
te, el dependiente desapareció tras una cortiniYla roja •••••••

Al rato salió de la tienda, llevaba un paquete debajo del brazo.
Casi no teconoció el portal,abri6 con una p�sada llave, una gra� cantidad de Ascalo

nes se inter..ponían- antre elIas, l�nguidamente, como el que toma el camino ,de ia rnUfj!rte;
comenzó a subir. Por fin, la puerta apareció inmóvil en el rellano de la'escalera� Lla­
mó insistentemente; unos pasos apresurados se detuvieron al otro lado, Y, .La puerta comen
z6 a gira'r dolorida.

- Wónd,e te has metido? estaba preocupada. Su cuerpo mostraba agitación, seguramente
no habría encontrado nada para inyectarse, y ni siquiera Se fijó que no, las llevaba.'

- ¿qu� te ha pasado estGpido?, vienes sangrando.
Una sonrisa que hubiese recordado a la de aquel niño tantas veces soñado por él, alar

, �

go sus agrietados 13bios por un instante, pero el ardiente pinchazo que sintió, al abri.!.
se de nuevo sus pequeffias heridas, dió'a su rostro un aspecto de odio�

Se adelant6 unos pasos y con voz burlona se dirigió a su madre:
- mira, 'te he traído un pequeño regalo; hoy tu hijo ha pasado a ser un verdadero hom ...

bre, y como tal debe abandonar el seno materno; pero no te aflijas, en este Paquete en­

contrar�s un gran consuelo, trab'jalo bien como hiciste conmigo�
Ella temblaba, no podia- reacc Lcnar , El portazo la voli/ió en s!., todo le había pareci­

do irreal; pero no, ahi estaba el paquete.
¿Cómo era posible? a6n estaba viva. Un ataque de nervios se apoderó de ella, risas y

llantos se alternaban sin razón, no podIa ser verdad, se había ido.
Como una loca rasg6 el paquete primorosamente envuelto. Un grito se escapó de su gar­

ganta y su cara se transform6 en una horrible mueca, no era posible, en el interior de

la caja �e encontraba el feto de un niño.

,

Intentó apartarlo de su vista ar r o jándo Io contra La pared."De su desproporcionada ca­

beza manó una sustancia pestilente, que llen6 por completo la mal aireada habitacióm.
No pudo más, un agudo pinchazo atravesó su pecho; avanzó u�os pasos y su anciana cab�

za rebotó contra la horrible criatura que yacía desfigurada en el suelo. Agonizante, sill
ti6 su asqueroso contacto, quiso incorporarse, pero, como un mazazo, la muerte la volvió
a hundir en ese charco sDnguiñolento.

,Fuera seguía lloviendo, caricaturas hu�anas deambulan en la noche,; tras una desJastada
esquina desaparece un rostro sonriente, parece un hombre 5atisfecho.
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SE CANSO� DE ESE ESTILO beMA­
SiA OO' V/STO Y ME H/�O cono

'.IAHOQI4 VEIS,

YeN eSTOS fV10MBNTOS ME
HA' DI eUJ�DO ASI ¿ COMa ME'
DIBUJARA MA ÑANA? '
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NUESTROS ENVIADOS ESPECIALES EN LOS ANGELES DESCUBRIERON QUE TODAS LAS REPRESEN
TANTES OLHlPICAS DE LAS ISLAS VIRGUlES PERDIERON U'I VIRGINIOtiD A rn;,PJos DE CAF:l
LEL"IS (PErlO SIN CmJSEGLJlr., �1LJ[ LE OIr.¡¡!\r.J NINCUNr, ::iEDr! LUX LX: ORC POR ESTO.)

& & ¿� t. &
CONFIRrlADO: .EL TUPE DEL. [P.NTANTE DE LOS GOLDEN ZIPPERS, mf\URICIo, (cO�jSUmIbÒ POR
EL VICIO), ES ImpOSIBLE DE CORTAR. ES DE CARTON-PIEDRA.

& & & & &
VIMOS AL ROCKABILLY DE L.OS PISTONES, A PESAR DE SU CARrI DE HABA, DANDoSE EL FIL£,TE CON UNA NINA DE LUJURIOSOS Y EXHU8ERANTES mUSLOS, EN UN BANCO:ENfRENTE DE KWM,(¿ NO DA LA mUSICA PAR,!), lLEVARU\ A UN mOTEL 7)

& & & & &
P!�RA EL PROXImo NumERO PENSABAmos TRAER EL "CL.ICK" DE mILO mANARA, PERO IJ)j HEmosPENSADO DÈ:'mA� lADO Y ESTArnos E x CIT A o I S I fil a S.,.

& & & & &

EN ESTA SECCION OS INDICAREmos DE UNA mANERA FACIL y BARATA como PODEIS
EFECTUAR UN CAmBIa DE ImAGEN Y NO PERDER ASI EL TREN DE LA mODA PARA Asom­
BRO y ESCARNIO DE VUESTRA "BASCA".

VEmos A NUESTRO HEROE CON SU PROTOTIPO DE PIJAMA momENTOS ANTES DE CONSE­
GUIR SU··"NEW LOOK".
EL CONJUNTO SE compONE DE: A) mINI-CADENA STEREO "SONICHUNG" DE ANDORRA POR

QUINCE mIL PTAS. B) TUPE

NEW-WAVE CON mEDIO LITRO

DE GOmINA "GOLDEN FUPER"

C) CAmISETA "FANTAS lA PR£;.
SIDIARIA" comPRADA EN GA­

LERIAS PELADOS. D) Tlij�,N"':
TES PEDANTES COLGANTES EN
SU TIENDA HABITUAL. E)PA!:!_
TALONES VAQUEROS "OLD BU\S"
LAVADOS A LA PIEDRA QUE SE
PEGAN A TU PIEL como LAP¡1.S
F )CA LCETINES "PUTO NEGRO"

NI SE SUBEN NI SE BAJAN
CON EXTRACTO DE PINO VIUDO
G )ZAPA TI LLAS "mATl\ LADI LLAS

PARA IR DE SAFARI POR EL
CUARTO DE ESTAR. SUELA AN­
T I -DES LI ZANTE.
como PODEIS VER, TODOS E�
TOS ARTICULOS comBINAN C�

. LIDAD Y PRECIO ASEQUIBLE
Y HARAN DE TI CON TODA SI
GURIDAD UN HomBRE PREPAR�
om PARA EL FUTURO.

ANTES :DESPUÉS
y RECORDAD: " NO HAY PARTO SIN DOLOR, NI HORTERA SIN TRAr,JSISTOR"

( 'JI

:1



25

No 'TE. �DR.f'R.é.NbA.S" �O,....� LO (\U� VltNSA.i;, LbS 'C{_MPAIIOS (DMO

\(Os.o�O). flos. t.J..P...1t4A\S-, Lro. E�Cf\Q.)Jf\<..\ÓN bEtr MAL I LA M"JTTflc!4C11
l.IefOO() lo 1\f3�l.4BIE" EL Mould O bE lAS S'lJMBAA.s , Pf�O TE Dl�

o.v£ 8..10 NO €S NI -rOrALM£tIT£ [¡ERr/) N/ rAL...$a, .:SLlLJJME4/,-¿

SIJf'10'> U .al�4 CA.4>A 1>€ ':'4 /VILl/l/£P4 , l/A,/b /.)6 £'0> .00>

G.cJNtP.Dt.lEIf'ï5S /V¿;CEj,.IJ,Q/tJJ £/11 ï'OL>4> L-45 CL7�>.



l'

'o
'

••••• '. "

•

•• : \
.:, �

••

�. •

.. o ••
'

,':
.

LAS A'JEN1U�S
DE POUPÉe: J

"

"

.', .

r

,. ,,',

'. : ::..:' "

l· •• ' ' •

. .> '. :
"

-

',:' .' :

':'.,
.

'

.

. ,' .

.
"

. !:: .

. '.
...• 1DER:>SrTO }J¿6A L:

Z - 12.04 -84 •
·t

.
,. '

..
•

I••

..
' ..

.'

.'

'.
. "

.

...

...

¡


